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.Á lictor p¿,·ee .nw. 

El despertar 'del siglo fué en la historia 
de las ideas una aurora, y su ocaso· en d 
tiempo- es, también, un ocaso en la realidad. 

Mejor que Hugó, podrían los que hoy 
mantieñen_en aras semi-derruídas los ofi­
cios del poeta, dar el nombre de . crepuscu-

-lares á los cantos en que adquiere voz la 
misteriosa inquietud de nuestro espíritu, 
cu2.ndo todo, á nuestro alrededor, palidece y 
se esfuma; y mejor que Vigny, los que lfevan 
la voz del pensamiento contemporáneo, pe· 
drían llorar, en nuestro ambiente privado 
casi de calor y de luz, el sentimiento de la 
.e soledad del alma, que lamentaba, en días 
que hoy nos. parecen triun(alt:'s, su numen 
desolado y estoico. 

La vida literaria, como culto y celebra­
ción de un mismo ideal, corno fuerza de re­
lación y de amor entre las inteligencias, se 
nos figura á veces próxima á extinguirse. 
De la última y gran protesta ~ólo dur~ en 
la atmósfera intelectual que respiramos, la 
vaga y desvanecida vibración en que se pro· 
langa el golpe metálico del bronce.-Sobre 

el camino que conduce á Medán crece la dad para las inteligencias y orientación para 
hierba que denuncia el p..1.so infrecuente. -:--La las almas, pero cuya grandeza adusta y so m· 
Némesis compensadora é inflexible que res· bría sigue dominando, llena de una miste· 
tablece fatalmente, en las cosas del Arte, el riosa atracción, aliá en el fondo gris del 
equilibrio violado por el engaño, la in tole· horizonte.-Y como un símbolo perdurable, 
rancia ó la pasión, se ha aproximado á la es- soore la majestad de la obra inmensa se 
cuela que fué traída por su mano, hace seis ti elide, señalando al futuro, el brazo del ni· 
lustros, pa~~a cerrar con las puertas de éba- ño que ha de unimismar en su alm~ las al· 
no de la realidad la era dorada de los su~ños, mas de 'Pascal y Clotil.Je; personificando 
y ha descubierto ante nuestros ojos sus fla· acaso, para los intérpretes· que vendrán, el 
·quezas, y nos ha revelado su incapacidad Euforión de un ·arte nuevo, de un arte gran· 
frente á las actuales B{"Cesidades del cspíri- de y ~encraso, que ni se sienta tentado, ca· 
tu que avanza. y columbra nüevas .é ignora- mo ella, á arrojar á las llan'as los legajos 
GaS regiones. .. del sabio, ni, <::OtnO él, permanezca 'insensible 

Quiso ella alejar del ambiente de las ~lmas y m.udo ante las nostalgia~ de la contempla-
la tentación del misterio, cerraudo en derre· ción del·cielo estrellado por la dulce discí .. 
dorddcspacio que~oncedía á sus miradas ia pula, sobre el suelo abrasado de la era ..... 
línea firme y segura del. horizonte positivo; En tanto que· en los dominios deJa Pro .. 
y el misterio indomable se ha. levantado, sa, y. c,Jronat&do el pórtiCo auste_ro y grave 
más imperioso que nunca en nuestro cielo, desde donde señalaron los hombres de la 
para volver á trazar, ante ~uestra. concien- :generación que trajo á T<Úne y á Renan la 

· cia acongojada, su martirizan te y pavorosa ruta ·nueva del saber, se afirmaba. un escudo 
interrogación. Quiso ofr-ecer· por holocausto, que tet1ia ·por· inscripcione~: Culto de 'la 
en los altar es de una jnalterable Objetividad, Verdad, madre de to.da belleza y toda vi· 
todas las cosas íntimas, tod1s esas eternas da-1nico imperio del análisis-sustitución 

· v:;ces interiores, que han represetltado, por . del lirismo por la impersonalidad y de la 
lo meno~, una mitad, la más bella mitad, del invenci'ón por e~ experimento,-. los justa-
arte humano; y _el alma de nuevas genera· /dores def Ritmo, que regresaban entonces .. 
cionés~ agifándose en la suprema. n~cesidad . de la gran fiesta. romantic_a, juntaban sus 
de la confidencia, ha vuelto á hallar encan:- . . corceles en derredor de· una bandera cuyos 
to en la contemplación de sus intimidades, :_lemas decían: odio de la vulga..r;---amor de 
ha vuelto á hablar de sí, ha restaur<tdu en- fa aparienciá bella,--ado-radón del mármol 

· su impe-rio al:_ <yo> -proscripto -po-r lo.s que frío é -impecable que mezcla el desdén á ·la 
no quisieron ver e_ sino ·Io que está del lado caricia. · . . · ~ 

. de fuera de los ojos,; triste reclusa que se Hubo una escuela que creyó haber halla· 
resarce, eil el día dd •sueto, del mutismo · · .do la fórmula de_ paz, proscr.ibienrlo de su 
prolongado. de su soledad~ Q\.liso cortar la? taller, donde amontonó el tributo de lu~ y 
alas ar ensueño,. y de los hombros énsan~ de color que impuso r~giamente á 'as cosas, 
grentados por· el golpe de la· cuch~lla. cruel y . todos los anglistiosos pensamientos, tc:>das 
fría, ban vuelto á. nacer alas. · · las crueles dudas •. todas las ideas inquie;. 

/\ llá, sobre una cumbre que señorea en .~tan tes, y buscando la tzou rura11za_ del Ideal 
la c"c-1dena . del- Pensa~iento todas las. cum · · en brazos de la Fprma.--Puso en su pecho 
bres, descuella, como ayerJ la. personalidad }as flores que simbolizan el imperio del CO• 

del iniciador que asombró con el eco lejano lar sin perfume; co_lmó su copa del nephen-
y formidable de sus luchas, nuestra infancia; · te que trae el bien del olvido.-Obedeciendo 
del maestro taciturno y atlético. Suya esto· á Gautier, cerró su pensamiento y su cora .. 

.davía nuestra suprema admiración; pero al z.ón;en los que reinó la paz silente del san· 
alzar hacia él la frente, en 'medio á nuestras tuario, al estrépito del huracán que hacía 
ansiasynuestras inquietu:les,nosotroshemos estremecer sus vidrieras; y fué impasible 
visto rotas las tabla e; de. la ley entre sus ma- mientras las llamas de la pasión devoraban· -
nos;yseparandoentonc_esdeentrclasmuchas en torno á su mesa de trabajo las almas y 
cos.as caducas de su credo uua lm~ de ver- las multitudes; amante ·del pasado, evoca· 
dad que SI! ha incorporado définitivamente dora de sus sombras, cuando má::; real era 
á nuestro espírit~, hemos deslindado definí ti- el interéc; del hecho vh·o; desdeñosa y sere .. 
varnente también, en el camp.odonde él seni• na cuando _la tempestad· de la renovación y 
bró.su palabra, la doclrina y la obra, la fór- de la lucha precipitaba más frecuentes é 
m u! a y el genio.-Sobre el naufragio del pre- impetuosas sus ráfagas sobre la frente de un 
cepto exclusivo, de 1? limitación escolástica, siglo batallador.-Pero es_ta escuela que olvi· 
del canon-frágiles colores que no respeta dó que no era. -posible desterrar del alma de 
nunca la p~tina del tiempo én las construc· los hombres, como lo soñó el monart.:a im· 
ciones del espíritu-queda en pie y para bécil, da fatal manía de pensar:>, fué conde-
siempre, la obra inmensa: ilosotros la consi- nada por los dioses del Arte que no con-
deramos a la manera' de una montaña sobre sienten el tr.iunfo del VtiCÍO más que los 
la cual se ha extinguido la luz que r:ra clari· dioses de la Naturaleza, al martirio de ~!idas. 
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-Ouiso saciar.su hambre y h t!ló que el man- te su mirada, el cielo alentador y sereno, ni murmullo de los que se esfuerzan por en· 
jar de sus vajillas era orL)j quiso ~aciar su sed bajo sus pies, el suelo estable y seguro. Ar- gañar la soledad de sus an ... iae con el mo-
y halló que las ondas de sus fuentes eran tífices de una Babd ideal, hízose entre ellos nólogu de su c• )razón dolorido?. . . ~ 
plata -Entonces, la tri!?te escuela dobló la el caos de las lenguas, y se dispersaron. ¿Sobre qué cuna !le reposa tu frente, que 
cabeza sobre el pecho, para morir, guar- El mismo impulso que tendía en otroho· irradiará mañana el de:,tello vivificador y 
dando aún en la actitud de la mtlerte, la co- ra, del canto del Poeta al alma de sus discí· luminoso; ó sobre qué pensativa cerviz de 
rrección suprema de Lt línea, porque cono• pnlos y al alma de la muchc:dumbre, la ca- adole~ccnte bate las alas el pensamiento 
ció que el corazón hunnno no hubiera qLlC- dena magnética de Platón, reconcentr:l hoy que ha de k\·antar el vudo hasta ocupar la 
ridl) trocar por las migaja- del pan del sen- <Í los que cantan, en la soledad dt! su con soledad de la cumbre? ó bien ¿cuál es la 
timicnto y de la idea sus tesoros inútiles.- ciencia. <Para realizar nuestra obra, dice idea entre las que iluminan nuestro hori-
Hoy su legado e!> como una ciudad maravi- uno de ellos, debemos m:mtenernos aisla- zonte como estrellas temblorosas y pálidas 
llosa y espléndida, toda de m<Írmol y de dos. )-El movimiento de las ideas tiende ca- la que ha de transfigur:lr~e en el credo.que-, 
bronce, toda de raros e-·tilo::; y de enGanta~ da vez más al individualismo en la produc· caliente y alumbre como el a~tro del día-
doras opulencias, pero en b q.tc sólo habi- ción y aun en Ja doctrina, á la dispersión de de cuál cerebro entre los clt: Jos lncedores 
tan sombras heladas y donde no se escu- voluntades y de fuerzas, á la variedad inar~ de obras buenas ha de !:>ttrgir b. obra gc· 
cha jamás, ni en-forma de clamor, ni en for mónica, que ~~ d signo característicó de la nial? 
ma de.plegaria, ni en forma de lame.nto, la transición.·-. Ya _no se profesa el culto de De todas la ruta~ hemos visto volver los 
palpitación y el grito de la vida. .. una misma Ley y la ambición de . una labor peregrinos asegurándonos que sólo han ha 

D :!l numen que se cernió sobre · el colectiva, sino·la fe del tep1peramento pro~ Hado ante su paso el desierto y la sombra 
palacio de 1\Iedán, pasó, pt~es, sino la glo.ria, pio y la teoría de la propia genialidad. Ya ¿Cuál. será, · pues, el rumbo . de tu nave? 
el imperio; y los que hoy guardan los reta• no se aspira á edificar el majestuoso al· ¿Adónde está 1<} ruta nueva? ¿De qué nos' ha-
les de su e.nseña negra Y .. purpúrea~ suelen cazar donde tina generación de hom~ blarás, revelador, para que nosotros en con~ 
mezclar con ellos telas de distintos· colores. bres fnstalará ·su pensamiento, sino la tieri-· tremos en tu palabra Ja vihración que en-

. De las tiendas de orfebres que abrió el <Par· da donde dormir el sueño de una no· cien de la fe, y 1~ virtud que triunfa de la 
naso::t, brindando enel alma de una gt:nera· che; en tanto aparecen los obreros que han indiferencia, Y. ei calor que funde el hastío? 
ción de· poetas uria morada mejor y más de levantar el templo cuJ.os Il)Uros veráñ Cuando la impn!s~ón de las ideas'ó de las 
suntuosa que la vieja Torre de Nesle á Ben- ·llegar el porvenir, dorada la frente por el cosas actuales .inclina mi alma 3 la abomi-
ven~to Cellini; de aquellas tiendas que in· fulgor de la m¿¡ñana.-. Las voces que conci- nacion ó la tristeza, tú te .presentas. á mis 
cendiaron los aires en el" choque del oro y tan se pierden en la indiferencia. Los· esfuer· ojos como un ·airado y sublime vengador. 
de ia luz, sólo quedó un taller donde el artis~ zos de clasificación resill~an vanos ó e_n.ga- · -·-En tu diestr~ resplandecera la espada ·del 
ta de <Trofeos> labra un ·cál-iz precioso que. ñósos. Los imanes de las escuelas ·han per· arcángeL El fuego . purificador ·descenderá 
ya no ha de l_evantar, en los altares del arte, · dido sl!...fuerza de atracción,· y son hoy hie- de :tu mente.· Tendrás el símbolo de tu alma 

. m·ano alguña. . . -. . -~. .. rro vul'gar que "se traJ?aja ·en el laboratorio en la nube que-á lUl tiempo llora y fulmina. 
Voces nuevas se alzaron. Generadoties de .la crítica .. Los cenáculos, como legiones El yambo que fiagel~ y la elegía constelada 

que llegaba"n, pálidas é inquietas, el~gieron· sin"armas,·se"disuelven;.los maestros, como. de lágrimas hallarán en tu pensamiento el 
señores. Como en l_os tiempos ~n que sé los dioses, se van~·. • • · · . . lecho sornó río de su unión. · · .. 
acefca~a la .hora del Profeta divino; apare- - Entre ·t~mto,.en nuestro corazón y nues-_ · · · · T~ imagino otras v_eces como un apóstol 
ció en· el mundo del arte m.ultitud de · · tro .. pensamiento hay mu·chas ansias .á la e; . dulce y afectuoso. En tu acento evanaélico 
.profetas. . · . .. . , · .-.- quenadie· ha dado forma, muchos ·es treme- resonará la nota de amor, la nota de ~espe-

. Predic~ron los mios, cónfra el culto de" la cimientos cuya vibración no ha llegado aún ra.nza. Sobre tu frente brillarán las tinta$ 
~ aturale~a exterior; el culto de 1~ interiori- . á _ni~gún, l~~io, . m_ucho~ dolc:>r:s _·para los del·iris._~ 1\sistiretnos, -guiados "por la. estre-

. dad humana;-coñtra el oivicfo de sí enla vi- que e_l ba~samo.nos. es desconoctdo; muchas lla .de Betlem de tu palabra, á la aurora 
sión ser~n .. a. de las cosas, «la. cultur~ del inquietude~ ~ara lás que todavía no se ha in· nu~va, al renacer del ideal-del perdido 
yo>., Los otros se prosternaron ante .el ventado u~~ nombre .•• , Todas las torturas· Ideal que en vano buscamos, v_iajadore'S sin 
Símbolo, y_ pidieron á un idioma de imáge· que se han ens~yado· sobr~ el_ verbo, todos rumbo, en las profundidades de la noche 
nes, la expresión . de aquellos misterios de los refinamientos desesperados del espírit~, . gl~cial por donde va~os, y que reaparece-

:>" la· vida espirituai para los que las mallas del no. ha~ ,ba~Jado á aplacar la infinita sed de rá pl)r ti, para llamar las aln1as, hoy ated-
voqabulario les pareCieron flojas ó groseras. . t:x~a~~~~n ~el <;tima humana.-También en das y dispersas, á la vida del amor, de la 
-Estos alzaron, po.scídos de un. insensato la hbacton de lo _extravagante y de lo ra~o ha . paz,· de la concordia. ,Y ·se aquietarán bajo 
furor contra 1~ reah~ad, q~e no _pudo d~~ ~:, . lle~ado á "las· he.cés,. y hoy se· ab~asail _sus tus pie:, las ,olas ~e. nuestras. teii?p~stades, 
..d~ sí-.el consuelo !=le .la vt~a, y contra la· la~10s en la anst,edad de algo mas grande, . como s1 un oleo d1V1~0 se extendtese sobre 
Ctencta, que .n.o P. u do. ser .t~dopod~rosa, un . . Ill:as humano, mas puro.-Pero lo . espera- sus espumas. Y tu palabra resonará. en 
t~~Pl? al Arttfict.o y otro templo a la Ilu- mos en :;rano. En vano nuestras co?as va• nuestro espíritu coll!o el tañir de la campa-
ston y la Credulidad.-· -Aquellos se llama· . cías se tienden para recibir el vino nuevo: na de Pascua . al oído del . doctor inclinado 

. ~on lo; demoníacos, los répr,obos; hicieron caen m.architas y estériles, en nuestra her~-. . ·sobre la copa de veneno. 
coro a las letanías de .Satan; sabor~aron dad, las ramas de las vides, y está enjuto y Yo-,no tengo de ti sino una imagen vaga 
cantan~o las vo!uptuost~ades del Peca?o .troz~do el suelo de llagar. • • · . y misteriosa, como aquelias ·con que el alma 
des.cubterto Y a.lttvo; glorificaron en la hts- Solo la esperanz~ mesiánica, - la fe en el empeñada en rasaar el velo estrellado del 
to~ta el eterno.m1pulso r~?elde; Y. c~nvirtie- qu~ ha ~e venir, fi~r que tiene por cáliz el misterio puede-representars-e, en su~ éxtasis, 
ron la bl~sfemta en oracton y el estigma en alma de todos los tiempos en. que r:cru~e· el :splendor de lo Divino.-Pero sé que ven-
a?reola a e sus s~ntos.-A~uello~ ?tros, vol· · cen el dolor y la duda, hace. VIbrar mtsteno· dr<is; y de tal modo como el sublime mal· 
VIeron en la ~c.tttud _del_ htJO prodtgo a las sament~ nuestro· espfritu.-Y tal así como en. decidor cie las <Blasfemias, anatematiza ""é 
P~7rtas de~ VIeJO hogar abandonado del es-. las-vísperas desesperadas del hallazgo Ile· injuria al nunciador de la futura fe, antes de 
pt~ttu-ya.por las sendas nue-vas q~~ traza g?ron ~~sta los tripulantes sin ~nimo y sin que é.l haya aparecido sobre la tierra, yo te 
la. so~bra de la Cruz, engrandectendose fe, ~ermendose sobre la soledad in~nita del amo y te bendigo, profeta que anhelamos, 

• mtstt:nosam:nte entre los postreros arrebo- Oceano, aromas y rumores, el ambtente es- sin que el bálsamo reparador dt: tu palabra 
les de este stglo·en ocas~, y~ por las rut~ piri~ual que respiramos ·está lleno de pre- haya descendido sobre nuestro corazón. 
sombrías que condu~;n a Onente,-y bus· sagtos! y los vi~l.umbr~s con que se nos El vacío de nuestras almas sólo puede 
caron, en la evocac10n de todas las pala~ · anuncta el porvemr es tan llenos de pro me.. ser llenado por un grande amor por un 
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as as respues as que teron os stg os a Revelador' Pror:eta a' qut· n t m 1 'l d 1 • • 1 la Duda, el beneficio erd'd d 1 F . t• e e en os em· a~or so o pue en ser.es msptrados por a 
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a e. . pecinados de las fórmulas caduca e; y las al- · vtrtud de una palabra nueva.-L2s sombras 

ero mno-uno e e os encontro a paz m mas nostálgicas ' ' d 11 • ' d 1' D d · ' la- convicciÓn definitiva ni el . . , • esperan. ¿cuan o egara a ; a u a stguen pesando en nuestro e~pl-
, reposo, m, an nosotros el eco de tu voz dominando el ritu. Pe.ro la Duda no es, en ~osotros, n1 un 

., 

·-::r 

abandono y una v0luptuosidad del pensa· 
. miento, como la del excéptico que encuen­

tra en ella curiosa de:ectación y ·blanda a~­
mohada ,; ni una actitud austera. fría, segu­
ra, como en los experimentadores; ni si· 
quiera un impulso de desesperación y de 
soberbia, como en los grandes rebeld~s del 
romanticismo. La duda es en nosotros un 
ansioso esperar; una no.stalgia mezclada de 
remordimientos, de anhelos, de temores; 
una vaga inquietud en la que entr:.l por mu­
cha parte el an<>ia de creer, que es casi una 
'crt:encia ... Esperamos; no sabemos ri quién. 
Nos llaman; no sabemos de qué mansión 
remota y oscura. También nosotros hemos 
levantado en nuestro corazón un templo al · 
dios desconocido. 

En medio de su so]er:la"d, nuestras almas 
se sienten dóCi_les,. se . sienten dispuestas á 
s~r guiadas; y .cuando. d~jamos pasar sin 
séquito al maestro que nos· ha dirigido su 
exhortación sin que ella moviese una onda . 
obediente en nuestro espíritu, es para lue- . 
go preguntan-íos en vano, con Bourget: 
<¿Quién ha de pronunciar la ·palabra de 

-porvenir _y de fecund_o trabajo que n~cesi­
tamos para dar comjenzo á nuestra obra? 
¿quiú1 nos devolverá hi divina virtud de la. 
alegría _en- el esfuerzo y de la esperanza en 
la lucha?'» · ·. · . · · 

·Pero sólo contesta el' e.co triste á .nuestra 
voz .• ~ Nuestra actitud es c0mo Ja del via:. 
jero abandonado que ·pone á. cada .instante 
el- oído en el suelo del desierto por sj ef ru­
mor de los que han' de venir le trae un ra· 
·yo de esperanza. Nuestro corazón y nues­
tro 'pensamiento están: llenos de ·ansiosa in· 
certidumbre ..•• Revelador! revelador! la ·ho~ · 
ra ha llegado! . .-. El sol que muere ilumioa en . 
toqaslas fr~ntes ·la· misma~ estéril palh:Iei. 
descubi e en el fqndo de ·todas las pupilas·· 
la misma extraña inquietud; el vi'ento de la 
·tarderecoge de todos los labios el balbu­
cear de un mismo anhelo infinito, y está es 
hi hora en que <la caravana- de la deca­
dencia» se detiene, angustiosa y fatigada, 
en la confusa profundidad del horizonte. ·~ • 
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CATECISMO CONSTITUCIONAL 
DELA 

REPÚBLICA ORJEXJ'AL DEL URUGUAY 

Por el uoctor uon -Pe uro ~ustaman.te 

( c;'oiltilmació11) 

Sección :t.n_ 

.. 

DE LA NACIÓX, SU son:r-:nANfA Y CULTO 

CAPÍTULO 1.0 

Artículo r •0 El Estado Orientar del U ru­
guay es la asociación ·política de todos los 
ciudadano~ comprendidos en los nueve De­
partamentos attuales de su territorio. 

2.0 Él es, y será para siempre libre é 
independiente de todo poder extranjero. 

3·0 Jamás será el patrimonio de persona 
ni de familia alguna. 
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